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CAPITULO PRIMERO




    SIENTATE, Law. Paula dijo que tenías un gran empeño en verme esta tarde.




    —¿No le ha dicho para qué deseo verle?




    —Pues, no. Ya sabes cómo es Paula. No siempre resulta muy expresiva.




    Él la conocía bien.




    Mejor que su padre. Empezó a cortejar con ella cuando Paula tenía dieciocho años y sus padres acababan, como quién dice, de presentarla en sociedad. A la sazón, Paula tenía veintiuno y era como una monada de muchacha. Él la adoraba.




    —Me marcho a Alemania. He ganado una beca y voy con el fin de ampliar estudios.




    Paul Sullivan torció un poco el gesto.




    —¿Es… indispensable?




    —Es necesario, creo yo. Usted tiene un buen negocio  de maquinaria extendido a todo lo largo del país. Me ha dicho usted muchas veces que pretende que trabaje con usted.




    —Es normal, ¿no?




    —Por supuesto. Por esa razón terminé cuanto más pronto pude mi carrera de ingeniero. Si ahora tengo la oportunidad de ampliar estudios, de conocer mejor las máquinas que usted vende…




    —Eso no está mal, pero… ¿Por qué no os casáis primero?




    —Paula asegura que prefiere dejarlo para cuando vuelva.




    Míster Sullivan miró al frente y pensó en sí mismo.




    Muchos años antes, también él decidió ampliar estudios. Su padre lo nombró representante general en el condado de Passaie, y él, si bien era ingeniero, sabía bien poco de aquella maquinaria que vendía su padre. Por eso aceptó la sugerencia de su progenitor, decidiéndose a efectuar un viaje a Alemania. Judy hacía lo contrario de Paula. No quería que fuese, pero él consideró que debía ir, y fue. Al año regresó y se casó con Judy.




    ¿Qué deber moral podía aducir para evitar aquel viaje de su futuro yerno?




    Se alzó de hombros.




    —Está bien—decidió—. Será mejor que te marches cuanto antes, si es que Paula está de acuerdo.




    —Lo está, y yo tengo el viaje preparado para mañana en la noche.




    Míster Sullivan alargó un cigarrillo por encima de su mesa,




    —Fuma—dijo, y a renglón seguido hizo una pregunta—.  ¿Qué dice tu padre a eso?




    Lawrence Hasse se alzó de hombros.




    —Desde que se casó por segunda vez, apenas si se preocupa más que de su, esposa. Peggy Marshall no es precisamente una mujer muy considerada con los demás, excepto su esposo y sus dos hijos pequeños.




    —Tus dos hermanos.




    —Eso parece.




    —¿Tanto te ofendió el casamiento de tu padre?




    Law emitió una risita.




    Era un chico alto, delgado, de buen porte. Tenía el cabello oscuro, los ojos negros y la sonrisa amplia.




    —No es eso. Hace mucho tiempo de ello y tuve momentos de rabia y desesperación. Pero ya pasó. Él vive su vida, yo la mía…




    —Bueno—decidió de nuevo el caballero—. Vamos a hacer una cosa, Law. En el tiempo que estés fuera, me preocuparé de vuestro futuro hogar. Con la ayuda de Paula montaremos un piso muy a propósito para un matrimonio joven. ¿Qué te parece?




    —Muy bien, Paul. He recibido la parte que me corresponde de mi madre, y se la he dejado a Paula para la ayuda de ese hogar.




    Paul Sullivan emitió una risita sardónica.




    —Tú, como siempre, orgulloso y altivo hasta para eso. De todos modos no te preocupes. Paula ya me dijo que pretendías aportar tanto como ella. Me parece muy bien. No voy a oponerme a ello, puedes estar seguro.




    Se puso en pie y aún añadió, antes de que Law dijera nada.




    —De todos modos, repito, me parece una tontería que te marches por un año. No es muy natural que te hayas decidido a aceptar una beca que, a mi modo de ver, no necesitas para nada. Vas a trabajar en un negocio propio. Yo no tengo más hija que Paula y todo cuanto poseo, es suyo. ¿Entiendes eso?




    —Prefiero ofrecerle mis servicios con la seguridad de que voy a hacer honor a la confianza que usted deposita en mí.




    —Eso dice muy en favor de tu persona pero, yo sigo pensando que no es para tanto.




    Palmeó el hombro de su futuro yerno y consultó el reloj.




    —Tengo una cita con unos clientes para dentro de diez minutos. Es posible que ya no te vea hoy, Law. Que tengas buen viaje.




    —Gracias, Paul.




    Apretó la mano que el caballero le tendía y se alejó a paso largo.




    Vestía de gris. Resultaba moderno y desenvuelto, muy al día. Sin ser un «ye-ye», estaba dentro de los cánones muy modernos.




    —No te olvides de escribir muchas veces—dijo el caballero cuando Law tomaba la puerta—. Me gustaría estar al tanto de tus estudios.




    —Se lo prometo.




    —Adiós, muchacho, y suerte.




    *  *  *




    —Yo no estoy de acuerdo, Law.




    Este pensó que su padre nunca lo estaba.




    —¿Qué dicen los Sullivan? Porque después de tres años de relaciones con Paula, no me parece a mí que Paul Sullivan vea con buenos ojos que te marches.




    —Tengo que hacerlo.




    —¿Y por qué razón? ¿Puedes darme una plausible?




    Law se repantigó en la butaca y miró a su padre fijamente. Después, a la esposa de aquél.




    Dos niños de unos ocho años, casi iguales, jugaban en el jardín. En la terraza hacía sol. Llegaba hasta allí calentándolo todo.




    —La hay, papá. Voy a trabajar con mi futuro suegro. Lo lógico es que sepa lo que voy a hacer. La maquinaria que él vende casi es para mí desconocida.




    —No trabajes con él—rió la esposa de su padre. ¿Qué necesidad tienes? Tu padre te entregó la herencia de tu madre. Pon tu propio negocio




    —Eso no sería honrado. Primero, porque Paul Sullivan carece de hijos varones. Sólo tiene a Paula, y lo normal es que ésta se case con un hombre que se haga cargo del negocio, o por lo menos, ayude a su padre.




    —¿Y la segunda razón?—preguntó Roy Hasso con sarcasmo.




    —Tengo una beca. Me presenté allí sin darme cuenta. La gané entre cuarenta aspirantes…




    —Cásate—apuntó la dama—. Paula es una chica joven, guapa, rica… Puede ocurrir cualquier cosa, y tú, después de tres años de relaciones, quedarte sin ella.




    —Si eso ocurre, prefiero que ocurra durante este  año—dijo rotundo—. Si Paula me ama de verdad, sabrá esperar.




    Nunca le agradó dar explicaciones de su vida privada.




    Mucho tiempo antes, sí. Cuando su padre era un hombre comprensivo y no tenía esposa. Después, no. Después fue distanciándose poco a poco, yendo al hogar paterno sólo a dormir, y pocas veces a comer.




    Recibía una asignación mensual por parte del secretario de su padre y muchas veces ni siquiera veía al autor de sus días en dos o tres semanas.




    Él no tenía nada contra Peggy. Era una buena mujer y al casarse con su padre, aportó al matrimonio una buena fortuna personal. No cabía pensar que se casó por dinero. Pero aún así, él nunca creyó que un hombre tan mayor como su padre, se casara con una mujer quince años más joven que él.




    Consultó su reloj.




    —No vamos a polemizar ahora de algo que no tiene razón de ser. He venido a despedirme y a buscar mi equipaje. Me marcho en el avión de esta noche.




    —Ojalá no te pese nunca—opinó la dama.




    Law no respondió.




    Besó a su padre, besó luego los dedos de Peggy y llamó a sus dos hermanastros.




    Tom y Jim llegaron corriendo. Besaron a Law y se marcharon de nuevo tan tranquilos.




    —No te olvides de escribir, de vez en cuando—pidió el padre—. Desearé saber de ti.




    —Te lo prometo—dijo no muy convencido de cumplir su palabra.




    Salió del palacete de los Hasso.




    No tenía auto aún.




    A decir verdad, apenas si tenía nada, excepto la herencia de su madre, que tampoco era una fortuna colosal. Si se dedicara a vivir de ella, podría soportar unos diez años, pero no más.




    No podía limitar su vida a vivir de aquel dinero. Tenía en poder de Paula lo suficiente para montar la mitad de un hogar, y el resto colocado en un banco para el día que por cualquier eventualidad lo necesitase.




    Metió las manos en los bolsillos y caminó a todo lo largo de la calle. A un lado y a otro se alzaban hermosos chalets. Todos pertenecían a personas capitalistas. Allí estaba recopilado todo el imperialismo de la ciudad de Paterson, situada ésta en el estado de Nueva Jersey.




    Tenía que tomar un «Bus« para dirigirse a casa de Paula. Los Sullivan vivían en un barrio muy comercial. Casi todas las tiendas de maquinaria pertenecían a los Sullivan. Paul Sullivan contaba que, siendo niño su padre, tenía una tienda de molinos de café y aperos de labranza. ¡Vaya contraste!




    Al cabo de unos años tuvo un almacén de maquinaria, y más tarde, a medida que el tiempo transcurría, aquel almacén engendró otro y otro. En todo el estado y muy fuera de él, se conocía bien al financiero Sullivan, dedicado a la venta de maquinaria exportada a muchos otros países del mundo.




    A él le importaba un bledo la fortuna de los Sullivan. Estaba locamente enamorado de Paula y deseaba, ante todo y sobre todo, ponerse a su altura económica, porque de la social no se preocupaba. Los Hasso eran gente socialmente mejor relacionada que los Sullivan.




    Subió al «Bus». No podía fumar y él era un buen fumador. Doblegó las ganas y se apeó dos paradas más acá de lo debido, precisamente para fumar un cigarrillo.


  




  

    
CAPITULO II




    CAMINABA con una mano hundida en el bolsillo del pantalón y la otra sujetando el cigarrillo que, a pequeños intervalos, llevaba a los labios.




    Evocó su infancia junto a su madre amante y llena de ternura. Después, la soledad que dejó aquella madre al morir y luego la compañía de su padre, su aliento, su cariño desmedido Creció.




    Su padre debió pensar que ya no lo necesitaba para nada, y pensó en casarse. Lo hizo con una mujer distinguida, cargada de dinero. Su padre nunca trabajó. Vivía de sus rentas. Las administraba él personalmente y un auxiliar. Y se pasaba el día con los amigos en los clubs y los círculos sociales. Pasaba en la ciudad de Paterson, por un hombre acaudalado. Lo era, pero Lawrence pensaba que mejor hubiese sido que se dedicase a algo provechoso.




    Claro que él no era nadie para juzgar a su padre.




    Cuando decidió casarse y se lo manifestó así, Lawrence pretendió oponerse, pero no le sirvió de nada.




    Fue cuando empezó a tontear con Paula. Esta era una niña y ya él sentía por ella una gran inclinación. Después se llevaron a Paula a un pensionado y dejó de verla en mucho tiempo. Años tal vez.




    Cuando volvió a verla fue en una fiesta social, en la cual se presentaban en sociedad varias muchachas, entre ellas Paula. La fiesta tuvo lugar en el club de golf y a dicha fiesta acudió toda la «élite» de la ciudad.




    Paula era una chica esbelta, tenía el cabello negro, muy lacio, y los ojos tan negros como sus cabellos.




    Tenía razón su padre. No era muy comunicativa, pero él se enamoró de ella porque, en realidad, ya lo estaba antes de que la joven fuese enviada a un pensionado en Nueva York.




    Se detuvo en sus pensamientos.




    Allí, en medio de un barrio de altos rascacielos, se alzaba como un desafío el edificio de los Sullivan. Tenían dos pisos inmensos para ellos solos. Abajo, unas tiendas de lo más elegante de la ciudad, dedicadas a las maquinarias más modernas. En una de aquellas plantas se hallaban las oficinas y más abajo los despachos del director de la empresa, más los de los altos empleados.




    Hacía sólo dos meses que él entraba en la casa.




    Fue un día de lluvia. Míster Sullivan entraba en el portal después de dejar su lujoso automóvil junto al garaje, que para sus autos tenía en los bajos del edificio.




    Al verlos en el portal, se quedó mirando a uno y a otro, con expresión censora.




    —¿Qué hacéis aquí?—preguntó secamente.




    —Papá—murmuró Paula cortada.




    Él no la dejó terminar.




    —Hala—refunfuñó—. A casa. No me gusta veros cortejando por los portales. ¿No vais a casaros algún día?




    —¡Claro!—dijo Law, más bien cortado.




    —Pues a casa a cortejar.




    Así empezó a entrar en la regia mansión de los Sullivan.




    En aquel instante dejó de pensar y entró, en el portal. El portero le saludó con un:




    —Buenas noches, míster Hasso.




    —Hola, Kirt.




    —La señorita me dijo que se marchaba usted de viaje esta noche. La señorita acaba de entrar.




    —Volveré pronto, Kirt—dijo riendo.




    Y se perdió en el ascensor.




    Paula vivía en el piso alto. Cuando llegó a él pulsó el timbre. Una doncella le franqueó la entrada, saludando.;




    —Buenas noches, míster Hasso.




    —Hace frío, ¿eh?




    —Dicen que mucho, señor.




    Le entregó el abrigo y el sombrero y fue directamente al saloncito donde siempre cortejaban los dos.




    —Diré a la señorita Paula que está usted aquí.




    —Gracias, Mey.




    *  *  *




    Casi en seguida apareció Judy Sullivan.




    —Law—protestó entrando—. Dicen que te marchas. ¿Es eso cierto?




    —Sí, señora.




    —Vaya por Dios. No me explico cómo Paula está de acuerdo.




    Paula entró en aquel instante.




    Era linda, pero más que eso, atractiva y delicada.




    Morena, los ojos negros, esbelta, femenina… Vestía un modelo de tarde de buena firma, pero dentro de una sencillez distinguida. Tenía clase aquella muchacha. Mucha clase. Contaba tan sólo veintiún años, pero cualquiera que la viera en aquel momento, por la madurez de su mirada, se diría que tenía más.




    —Le estaba diciendo a Law que es una atrocidad eso del viaje—exclamó la dama—. ¿Qué necesidad tiene Law de ampliar estudios?




    —Si él lo considera así, mamá—dijo Paula quedamente.




    Al hablar iba hacia su novio y se colgaba de su brazo con las dos manos.




    —A las diez sale el avión—dijo bajo—. Son las ocho y media. ¿Vas a comer con nosotros?




    La dama consideró que allí nada tenía que hacer.




    —Comeré en el aeropuerto. Estoy citado allí con un amigo que, como yo, se marcha esta noche. Se trata de Gerald, ya le conoces.




    La dama desapareció sin decir nada.




    Y nada más cerrarse la puerta, Law desató el nudo que las. manos de Paula formaban en su brazo y la tomó en ellos, apretándola contra su pecho.




    —Law…




    El susurro de ella era entrecortado. Law la besó en  plena boca largamente, abriendo los labios y recibiendo en ellos la boca diluida de Paula.




    Estuvieron así mucho tiempo, sin decirse nada.




    Después, fue ella la que puso las dos manos en el pecho masculino.




    —Basta—susurró—. Basta, loco.




    —Es que… me marcho.




    —Sí.




    —Te duele, ¿verdad?




    —¿Cómo puedes suponer lo contrario? Pero tú lo deseas y yo creo que es conveniente. Aparte de poder así calibrar la intensidad de nuestro cariño, yo sé que tú lo necesitas.




    Lo arrastraba con ella al fondo de la estancia. La chimenea estaba encendida y un sofá ante ella ofrecía un grato, refugio.




    —Siéntate — pidió Paula, quedamente—. Siéntate, Law.




    —Te echaré mucho de menos.




    —¿Por qué lo dices?




    —¿Cómo no voy a decirlo?




    Ella alzó la mano y le acarició el rostro. Le retiró los cabellos hacia atrás poco a poco. Después, con cuidado, le asió el mentón y le besó.




    —Paula…




    —No quiero que lo digas. Parece que mientes cuando lo dices. Yo opino, tú ya lo sabes, que las cosas para sentirlas no hay que pregonarlas.




    —Siempre fuiste así.




    —¿Así?




    —Cómo eres. Deliciosamente introvertida.




    —Para ti, no.




    Reía en sus labios.




    Paula susurró sin apartarse de él ni dejar de acariciarle la frente, retirándole los cabellos que se iban sobre aquella.




    —Pensar que voy a estar un año sin verte.




    —¿Ves cómo tú lo dices?




    —Estamos solos y tú sabes… Porque sabes, ¿verdad?




    —¿Saber…, qué?




    —Lo mucho que te necesito.




    —Sí, Paula, sí. Pero un año pasa pronto. No quisiera sentirme como un novato vendiendo la maquinaria de tu padre. Un ingeniero no es un vendedor.




    —Papá no pretende que vendas. Lo que desea es que sepas el negocio que tienes entre manos.
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